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LA RUTA DE LA MEMORIA

Hace poco más de 50 años,
las arenosas paredes de la
Iglesia de San Eugenio

custodiaban una de las más emble-
máticas plazas del municipio: Ge-
neral Palacio. Muchos getafenses
tuvieron la posibilidad de pisar su
suelo; a los más jóvenes, el paso
del tiempo les robó esta oportuni-
dad.
Manuel de la Peña, cronista oficial
de la Villa de Getafe, llegó al mu-
nicipio allá por el año 1945 y vivió
la experiencia de contemplarla
“todavía en pie”. Nadie mejor que
él conoce la historia de esta igle-
sia, que fue construida como “ayu-
da de parroquia”, mientras que en
la Iglesia de la Magdalena (por
aquel entonces no estaba recono-
cida como catedral) se realizaban
obras. Tal y como explica De la
Peña, “la desaparecida Iglesia de
San Rafael se construyó a mar-
chas forzadas por la necesidad
que había de dar culto a los fieles”.
La construcción de la misma fue
solicitada al arzobispado de Tole-
do y en los escritos originales se
puede leer que existe esa necesi-
dad en el municipio “por los mu-
chos lodos que en el pueblo hay”,

y que impedían que los más mayo-
res acudieran a la Eucaristía.
La Iglesia de San Eugenio no era
de piedra, como lo es la Catedral
de la Magdalena, sino que fue le-
vantada con materiales mucho
menos resistentes al paso del
tiempo, por tratarse de una cons-
trucción muy económica y que se
hizo a marchas forzadas (sus mu-
ros, por ejemplo eran de tapiales).
“Mientras que la Magdalena estu-
vo en obras, el culto se hacía, no
en la mejores condiciones, en el
desaparecido depósito de los
Monjes de El Paular”. Hacia la mi-
tad del siglo XVI fue cuando se
empezó a solicitar la construcción
de esta iglesia. En el siglo XVII,
San Eugenio se convirtió en uno
de los templos de referencia del
municipio, llegando a ser bautiza-
do allí, varias décadas después,
Juan de Pingarrón, mariscal de ar-
tillería, “concretamente el 9 de
enero de 1677”, tal y como apunta
Manuel de la Peña.
Durante los más de 300 años que
la Iglesia de San Eugenio se man-
tuvo en pie fueron varios los lan-
ces que tuvieron que soportar sus
muros. Los distintos robos que su-

frió por parte de los ingleses du-
rante las Guerras Carlistas hicie-
ron que desaparecieran parte de
las obras que albergaba en su inte-
rior. La Guerra de la Independen-
cia y la del 36 tampoco dieron tre-
gua a sus débiles muros.
“Recuerdo —dice De la Peña—
que tras la Guerra Civil los aleda-
ños fueron utilizados como coche-
ras por el Ejército del Aire”, con-
cretamente el edificio que hoy
ocupa Bankinter y que con ante-
rioridad albergó uno de los cines
más antiguos del municipio: el Ma-
drid. Poco después, allá por los
años 50, parte del tejado cedió y
las autoridades tuvieron que derri-
bar parcialmente el edificio, que
pocos años más tarde tuvo que de-
molerse completamente por en-
contrarse en estado de ruina.
Los retablos de la Iglesia pasaron a
la Catedral de la Magdalena. Allí
estuvieron durante bastante tiem-
po, hasta que “principal fue trasla-
dado a la actual Iglesia de San Ra-
fael [barrio de la Alhóndiga]
mientras que los otros dos se que-
daron en la Parroquia”, concluye
De la Peña. 
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